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INTRODUCCIÓN

Si bien la restauración de edificios históricos 
o artísticos fue valorada desde años antes, la 
conciencia social del valor patrimonial y 
edificado se vio reforzada a raíz de la Segun-
da Guerra Mundial. Al igual que la conserva-
ción de bienes muebles, aquella dedicada a 
los edificios construidos fue reconsiderada 
ante la destrucción de grandes zonas de las 
ciudades. Las poblaciones tuvieron que ser 
vistas como una unidad, un conjunto, un or-
ganismo en comunicación constante.

Este artículo trata acerca de la adaptación 
de edificios con valor patrimonial o artístico 
para su uso como museo, dentro de una ciu-
dad o en una zona de ésta. En él se presenta-
rá a manera de introducción una panorámi-
ca del universo de la arquitectura de museos 
en la actualidad. En una segunda parte, se 
reflexionará sobre la relación de la ciudad y 
su patrimonio edificado así como aquellos 
aspectos sociales que justifican y vuelven 
relevante la restauración del edificio para 
museo. También se abordará la función de 
la institución Museo Contemporáneo y algu-
nas de sus características arquitectónico-
programáticas más importantes. Finalmen-
te se mostrarán distintos ejemplos de 
restauración arquitectónica de museo. El 
ensayo cierra con algunas conclusiones.

A partir de mediados del siglo pasado, el 
Museo, se convirtió, a nivel mundial, en 
centro nodal de actividades educativas, re-
creativas y de entretenimiento. El tiempo 
libre de la sociedad fue aprovechado al 
máximo en estos espacios públicos. Por lo 
anterior, su tipología, especialidad y núme-
ro aumentó exponencialmente ¿Ejemplos? 
EEUU ha visto el aumento de su planta de 
museos, de 1994 al 2006, en más del doble,2 
China construye cerca de cien museos por 

Resumen: Las ciudades y poblaciones con-
centran una gran riqueza patrimonial edifi-
cada además del patrimonio intangible aso-
ciado. 

A pesar de la destrucción a que han esta-
do sujetas las construcciones históricas y 
artísticas la sociedad ha adquirido una ma-
yor conciencia acerca de su valor y la perti-
nencia de preservarlas. 

La ciudad misma, como organismo, ha 
sido estudiada bajo nuevos parámetros so-
ciales y urbanísticos. La UNESCO, en con-
junto con otras organizaciones locales y 
regionales, ha elaborado documentos cuyo 
fin es la salvaguarda de este patrimonio y 
su uso adecuado para funciones distintas a 
la original.

El presente artículo reflexiona acerca de 
la adecuación de inmuebles patrimoniales 
para museo y de la relación de éste con su 
entorno urbano.

Palabras clave: museo, arquitectura, pa-
trimonio, sociocultural, urbanismo, identi-
dad,

“Cada comunidad, teniendo en cuenta su 
memoria colectiva y conscientes de su pa-
sado, es responsable de la identificación, 
así como de la gestión de su patrimonio. 
Los elementos individuales de este patri-
monio son portadores de muchos valores, 
los cuales pueden cambiar en el tiempo. 
Esta variabilidad de valores específicos en 
los elementos define la particularidad de 
cada patrimonio. A causa de este proceso 
de cambio, cada comunidad desarrolla 
una conciencia y un conocimiento de la 
necesidad de cuidar los valores propios de 
su patrimonio”.1

Pirámide del Museo 
de Louvre.

1 CARTA DE CRACOVIA 20001 PRINCIPIOS PARA 

LA CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DEL PATRIMO-

NIO CONSTRUIDO. UNESCO.  Consultado el 16 de 
julio de 2015. http://www.mcu.es/museos/docs/
CartaDeCracovia.pdf

2 1994 EEUU tenía, de acuerdo a la AAM 8,000. 
Para el 2006, contaba con 15,700.
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Dado que el edificio de museo ha amplia-
do su programa arquitectónico a través del 
siglo XX, son múltiples los edificios que han 
debido ser adecuados ya sean modernistas o 
decimonónicos: A Toyo Ito, se le debe el re-
modelado MOMA; a Jean Nouvel, la última 
adaptación del Reina Sofía; IM Pei,es el au-
tor de la adecuación de la famosa pirámide 
del Louvre, en París Francia y del anexo del 
Museo de Historia de Berlín, Alemania; Nor-
man Foster,es el diseñador de la cúpula del 
Museo Británico; David Chipenwick8 hizo 
una labor de primerísima calidad en el Neue 
Museum de Berlín, Rem Koolhas, en el Mu-
seo Garage adaptación del edificio de Mel-
nikov (1927) y Paulo Mendez da Rocha, que 
renovó exitosamente los espacios de la Ga-
lería de Arte de Sao Paulo, en Brasil. En Mé-
xico, destacan en el área de la adaptación de 
edificios para museo Teodoro González de 
León, Ricardo Legorreta, Alfonso Gobela, 
Jorge Agostoni y más recientemente, Enri-
que Norten. En diseño de inmuebles nue-
vos, Michel Rojkind, Fernando Romero, 
Javier Sánchez Corral, Enrique Duarte Az-
nar y Javier Sánchez. 

Son muchos, como he dicho, la cantidad 
de inmuebles diseñados y construidos para 
museo en los últimos quince o veinte años, 
sin embargo el rescate y uso adecuado de edi-
ficios patrimoniales es, cada vez con mayor 
frecuencia, una necesidad a la cual se enfren-
tan arquitectos y urbanistas, no sólo en Méxi-
co sino en el mundo. Afortunadamente, las 
remodelaciones se lleven a cabo de una ma-
nera más profesional con la participación de 
las distintas especialidades involucradas en 
un proyecto de esta complejidad. 

En México país, la riqueza arquitectónica 
principalmente colonial, ha promovido el 
rescate y restauro de edificios que han sido, 
tradicionalmente, reutilizados para museo 
y exposiciones, por ejemplo: Museo del Vi-

año de acuerdo a Art Radar3 y “Mad about 
Museums”4.

El edificio Museo, a nivel mundial, no só-
lo continúa siendo parte importante de los 
equipamientos urbanos5 y un elemento es-
telar, en si mismo., sino que ha adquirido 
protagonismo propio.. . como lo plantearon 
los grandes artistas alemanes: Schinkel y 
von Klenze.

Hoy en día, los arquitectos contemporá-
neos más destacados han diseñado edificios 
nuevos para museo y participado en la res-
tauración y adecuación de inmuebles mu-
seales ya existentes. También han combi-
nado, lo antiguo con lo contemporáneo…
como en el Museo Reina Sofía, en Madrid y 
.. muchos otros.

Los arquitectos también han usado edifi-
cios-museo como elemento urbanístico. Sólo 
hay que pensar en el Pompidou y en la Gale-
ría de Arte Moderno en Berlín o en el Museo 
de Arte en Beijing de Zaha Hadid o el multi-
citado Guggenheim de Bilbao, de Gehry

De los cerca de 60 0006 museos existen-
tes en la actualidad, son muchos los nom-
bres de arquitectos famosos que les son aso-
ciados. Sin embargo destaco las obras de 
I.M. Pei, Santiago Calatrava, Tadao Ando, 
Zaha Hadid, Peter Zumthor, Bernard Ts-
chumi y Frank Gehry, sólo para mencionar 
a algunos de los creadores7 extranjeros más 
reconocidos. 

3 Radar
4 Mad about Museums. China is building thou-

sands of new museums, but how will it fillthem? 
The Economist

5 Ya desde el siglo XIX los museos se ostentan 
como elementos esenciales en algunos proyectos 
urbanísticos en Europa, como en Viena. Ver apun-
tes de clase “Museo y Ciudad” impartido por mi en 
el posgrado de Museología en la ENCRyM,INAH.

6 Dato ofrecido por ICOM.
7 Más de 55,000 en 1914 de acuerdo a Museums 

of the World http://www.degruyter.com/databasec
ontent?dbid=9783110274097&dbsource=%2Fpro
duct%2F180440

8 Diseñador del Museo Jumex, en ciudad de 
México.
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PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO, 
URBANISMO Y COMUNIDAD

La Carta de Cracovia especifica que “El pro-
yecto de restauración para áreas históricas 
contempla los edificios de la estructura ur-
bana en su doble función: a) los elementos 
que definen los espacios de la ciudad dentro 
de su forma urbana y b) los valores espacia-
les internos que son una parte esencial del 
edificio.10

La clausula,es reflejo de las situación ac-
tual de las ciudades, es de especial perti-
nencia para el tema que trato ya que consi-
dero que un edificio patrimonial, por su 
ubicación e historia propia, se íntegra al di-
bujo urbano; se vuelve parte del espacio vi-
tal de los individuos que habitan la locali-
dad; deviene en uno de los protagonistas 
del paisaje diario que los envuelve, es parte 
del trayecto a los destinos cotidianos. Así 
visto, el edificio restaurado como referente 
urbano, será aprehendido por los habitan-
tes que siempre lo han visto y que, habitual-
mente, se movieron en su rededor.

¿Quién puede desconocer el Castillo de 
Chapultepec? Para el habitante de la Ciudad 
de México, este sitio es emblemático. A pe-
sar de que, originalmente fue diseñado para 

rreinato en el ex convento de San Francisco 
Javier, Tepozotlán, Edo. De México; Museo 
Galería Virreinal Ex Convento de Guadalu-
pe, en Zacatecas; en Antiguo Colegio de San 
Ildefonso, en la Ciudad de México o. el Cen-
tro de las Artes de Salamanca, ubicado en el 
extraordinario ex convento agustino Fray 
Juan de Sahagún. Las ciudades y poblados 
menores, conservan gran cantidad de in-
muebles de valor de los cuales los colonia-
les, en general, han sido más respetados: la 
Fototeca y museo de Fotografía del INAH en 
el ex convento de San Francisco, Pachuca, 
Hidalgo o la Galería de Arte Contemporá-
neo, en Xalapa, Veracruz, ubicado en una 
casona del siglo XVII son excelentes ejem-
plos. Desafortunadamente, los edificios de-
cimonónicos y modernistas corren más un 
peligro constante de ser destruidos. Sin em-
bargo hay buenos ejemplos como el Museo 
de Arte Popular, en Mérida Yucatán, habili-
tado en una casa del siglo XIX.

Si bien el uso de edificios patrimoniales 
para museo ha sido una práctica permanen-
te en la historia de la arquitectura en Méxi-
co9 la adaptación museal y la dotación de 
infraestructura adecuada es relativamente 
reciente dado el avance reciente en las téc-
nicas y ciencias relativas a la conservación 
y museografía. Cabe mencionar que la re-
modelación de los museos regionales del 
INAH, en los años 70´s, inició el difícil cami-
no hacia la solución respetuosa de una pro-
gramación arquitectónica adecuada dentro 
de espacios patrimoniales existentes. 

El Museo Franz Mayer, inaugurado en 
1986, merece una mención especial ya que 
a pesar de su compleja infraestructura, se 
respetó el edificio original, que lo hace 
ejemplar. 

Anexo Museo 
de Historia de 
Alemania. Berlín. 
IM Pei arquitecto

9 La Academia de San Carlos se ubicó en el ex 
hospital del Amor de Dios. Los conventos y hospi-
tales coloniales, en especial, han albergado colec-
ciones desde fines del siglo XVIII.  
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En nuestra colonia, barrio, rumbo o tra-
yecto podremos recordar no una, sino va-
rias edificaciones que nos guían, ubican, 
marcan el entorno donde vivimos o despla-
zamos. Rara es la persona que no recuerda 
la iglesia o las primarias de su colonia o zo-
na. Si éstas fueran de valor patrimonial y 
tuvieran que ser reutilizadas para un fin di-
verso, la población las aceptaría fácilmente 
dada su proximidad física, emocional y sim-
bólica. El Centro Cultural de Cortázar, Gua-
najuato, es un excelente ejemplo. Esta es-
cuela rural, ubicada en una sencilla 
construcción modernista, estaba destinada 
a ser derrumbada con fines políticos locales 
pero tanto los ex alumnos como los maes-
tros se unieron para solicitar su rescate y 
remodelación como museo-centro cultural. 
Actualmente funciona impartiendo cursos 
y como sede de conciertos y festividades 
culturales, además de mostrar una sencilla 
colección de objetos locales.

En la ciudad de México abundan los 
ejemplos: El Museo del Carmen, en el anti-
guo convento carmelita ubicado en San Án-
gel, el Ex Convento de San Diego, en Chu-
rubusco o La Casa de la Música Mexicana, 
en Tepito.12 

El edificio patrimonial en cuanto parte 
viva de un escenario social cotidiano, conti-
núa participando en el discurso urbano dia-
rio, doméstico, íntimo, personal. Esta rela-
ción sui generis, en el caso de su adaptación 
para museo, es insustituible. 

Cuando Martínez Bonafé habla de como 
“la experiencia de la ciudad produce poten-
tes significados, que crean identidad” y 
agrega “ la ciudad es también un aula viva 
en la que se aprende la protesta y un labo-

otros usos, ahora “El Castillo”, Museo Nacio-
nal de Historia, es, como tal, parte del entor-
no urbano y patrimonio material e inmate-
rial del habitante de la ciudad. La antigua 
fábrica textil de Contreras, ahora Casa de la 
Cultura, es otro buen ejemplo… mucho más 
sencillo que el anterior pero no menos im-
portante para la comunidad contrerense. 
Cito al artista plástico catalán: 

“La ciudad sirve de apoyo al H [hombre], 
es la forma de su vida de relación. El arte se 
apoya en la ciudad, en la tierra, lo mismo 
que el hombre y escapa de la vida y de la 
muerte, sirviéndole de imagen y apoyo es-
piritual, identificándose con él, con su más 
íntimo afán existencial. La arquitectura y la 
ciudad participan de la misma naturaleza 
espacial de la obra de arte. Tienen también 
en común  —ciudad y obra de arte— el estar 
íntimamente relacionadas con un tipo de 
necesidades humanas y que tratan de resol-
ver. En los órdenes espacial y humano, ¿en 
qué aspectos coinciden, qué problemas tie-
nen en común y qué diferencias?”11

10 Carta de Cracovia. Ibidem p.3
11 López Bahut, Emma “Manuscrito de la con-

ferencia La ciudad como obra de arte (1958), en 
Cuadernos del Museo Oteiza no. 4.Archivo Funda-
ción Museo Oteiza (FMJO), Material preclasificado 
(Pre)-14. Consultado en  En http://www.museoo-

teiza.org/wp-content/uploads/2013/03/Cuader-
no4.pdf el 21 de agosto de 2015.

12 Este centro de promoción de la música mexi-
cana está en Francisco Bocanegra no.73. Ocupa un 
predio que fue fábrica textil y casa habitación. 
También contiene restos prehispánicos que se ex-
hiben en un pequeño museo.

Centro Cultural  
de Cortázar, 
Guanajuato, México.
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inserción urbana de los inmuebles rescata-
dos. Éstos deberán ser adecuados a la situa-
ción urbana cambiante, característica de las 
ciudades contemporáneas. 

EL MUSEO

Al inicio de este ensayo mencioné los gran-
des cambios que han hecho del Museo un 
espacio público muy popular. Su pluralidad 
y diversidad de oferta de actividades educa-
tivas, recreativas y de ocio lo han acercado 
más que nunca a las grandes masas y al 
igual que la ciudad y su patrimonio, tam-
bién han sido estudiados en los últimos 
años bajo una visión transdiciplinaria. Por 
ejemplo el sociólogo, estudioso de las insti-
tuciones que nos ocupan, Bernard Deloche, 
asocia al Museo con una “función cuyo obje-

ratorio de ciudadanía en el que se ensayan 
posibilidades de encuentro y relación dife-
rente”13 podríamos pensar que se refiere a 
un museo. En verdad, un museo es un espa-
cio de encuentro que intenta promover re-
laciones significativas entre individuos y el 
patrimonio.

Hoy en día estamos asistiendo al redes-
cubrimiento y recuperación de un espacio 
por parte de la ciudadanía, décadas después 
de que Lefebvre reclamara el derecho a la 
ciudad, englobando las aspiraciones de sus 
habitantes y la capacidad de poder transfor-
marla en el escenario para su vida. 

 Existe una demanda de nuevas formas 
de uso del espacio público que, en parte, 
están siendo llevadas a cabo de forma pun-
tual o con espíritu de permanencia.

Óptimamente cuando el continente edi-
ficio y el contenido: colecciones y activida-
des, forman parte del patrimonio de un ba-
rrio, pueblo o ciudad, las metas deberían 
lograrse, tanto de restauración, como mu-
seales. Sin embargo los estudios actuales 
sobre ciudad hacen ver la necesidad de ana-
lizar la pluralidad social existente en los dis-
tintos barrios, colonias o zonas urbanas la 
cual origina distintos conceptos de patrimo-
nio. Éstos incidirán en la mayor o menor 
aceptación comunitaria o social. Un ejem-
plo: el Museo Anahuacalli Diego Rivera está 
ubicado en una zona conformada por muy 
distintos tipos de comunidad, lo cual hace 
difícil la relación de este importante sitio 
cultural con sus congregaciones aledañas. 

En el caso de una restauración-adapta-
ción es aconsejable que el equipo interdis-
ciplinario a cargo del proyecto para el futu-
ro museo se apoyen en las normas, 
instrumentos y métodos contemporáneos 
diseñados para la correcta restauración e 

Museo Universitario del 
Chopo. Adaptación: 

Ten Arquitectos.
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13 Martínes Bonafé, J. La ciudad en el curriculum 
y el curriculum en la ciudad en Ricard Huerta La 
ciudad y sus docentes. Miradas desde el arte y  
la educación. Barcelona, Edit. UOC, 2015.p 24.
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contemporánea y ésta debe guiar cualquier 
proyecto nuevo, de remodelación o renova-
ción de un edificio. Por lo anterior, reitero 
que la relación del Museo con su entorno es 
vital. Los estudios de público y de comuni-
dad constituyen áreas de investigación de 
primera importancia al momento de iniciar 
la planeación de un proyecto de rescate pa-
trimonial y de museo. La relación con el 
entorno, humano y construido, es capital 
como he insistido a través de este escrito. 
De ahí que el párrafo 8 de la Carta de Craco-
via sea relevante para el presente ensayo. 
Cito “El proyecto de restauración para áreas 
históricas contempla los edificios de la es-
tructura urbana en su doble función: a) los 
elementos que definen los espacios de la 
ciudad dentro de su forma urbana y b) los 
valores espaciales internos que son una 
parte esencial del edificio”18.

Al inicio del presente artículo, comenté, 
que los museos pueden tratar múltiples te-
mas y tener dimensiones muy diferentes, 
por lo que habrá algunos cuyas colecciones u 
objetivos se asocien más fácilmente a un edi-
ficio existente y a una comunidad determina-
da. Lo anterior se aplica, de manera especial, 
a los museos de menor tamaño no obstante 
muchos de los mencionados líneas arriba co-
mo el Santa Sofía, en Madrid o el mencionado 
San Ildefonso, en la Ciudad de México, ocu-
pan inmuebles de grandes dimensiones que 
constituyen verdaderos hitos urbanos.

No todas las construcciones patrimonia-
les, independientemente de su carácter, 
son susceptibles de adaptación museográfi-
ca. El conocimiento actual acerca del fun-
cionamiento de un espacio museal, exige la 
elaboración de programas arquitectónicos 
especializados y soluciones basadas en es-
quemas de funcionamiento estrictos. La 
decisión de rescatar un edificio existente, 
restaurarlo y rediseñarlo para museo debe 
partir de un estudio previo que indique la 

tivo es el almacenaje y transmisión de la 
cultura por medio de una experiencia sen-
sible”.14 mientras que la visión latinoameri-
cana que recoge el libro Vers une redéfinition 
du musée, refuerza la noción de “la identi-
dad comunitaria y el museo como factor de 
desarrollo”15

El Museo es, por antonomasia, una insti-
tución pública y socializante. Cualquier 
fuente que se consulte incluirá las palabras 
“público” y “para beneficio de la sociedad” 
en la definición. El Consejo Internacional 
de Museos, ICOM, organización no guberna-
mental asociada a la UNESCO, dedicada a los 
museos y sus profesionales, ofrece la si-
guiente “[museo es] una institución perma-
nente, sin fines de lucro, al servicio de la 
sociedad y su desarrollo, que adquiere, con-
serva, investiga, comunica y exhibe el patri-
monio tangible e intangible de la humani-
dad y su entorno con propósitos de 
educación, estudio y disfrute”.16 De acuer-
do a la anterior definición, aceptada mun-
dialmente,17 si el Museo es una institución 
que busca servir a la sociedad y está dedica-
da a conservar y exhibir el patrimonio de 
ésta para su beneficio, entonces el carácter 
de pertenencia del inmueble a la comuni-
dad que lo alberga, coadyuvará á la conse-
cución de los objetivos esenciales del Mu-
seo. De ahí que el Museo de la Inocencia, en 
Estambul, Turquía ideado por Orhan Pa-
muk me resulte tan acertado.

La participación social en los distintos 
programas y actividades museales constitu-
yen una característica de la museología 

14 Mairesse Francois et Desvallées André, en” 
Introduction” en Vers une redefinition du 
muse?Avant propos de Michel Van Praet. Paris, 
Editions L´Hermattan. Museologies. 2007, p.17. 
Original en francés.

15 Idem.p.17 Original en francés.
16 ICOM. Estatutos. Austria, Viena. 2008, p. 2, 
17 La definición anotada es muy criticada pero 

sigue vigente, razón por la cual se integra aqui 
como parte del texto. 18 Carta de Cracovia.Ibidem p.3
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numents and Sites) en su Segunda Reunión, 
sigue vigente en la mayoría de sus cláusu-
las; la “Convención para la Protección del 
Patrimonio Mundial, Cultural y Natural” 
convocada por la UNESCO, en el año de 1972 
ratificada y firmada por México, en 1983. 
Finalmente, de especial importancia para 
este ensayo, la Carta de Cracovia, del año 
2000, en la cual se hace énfasis en el mane-
jo y respeto a la funcionalidad distributiva y 
social del edificio original, a la belleza y ex-
presión de símbolos y significados del mis-
mo, a sus materiales tectónicos y a su rela-
ción con el entorno urbano. Considero que 
estos elementos son imprescindibles para 
lograr un buen proyecto de restauración e 
intervención arquitectónica y tendrán que 
ser considerados al momento de llevar a ca-
bo la crítica de cualquier obra restaurada.

Existe una gran dificultad en la combina-
ción adecuada entre un proyecto arquitec-
tónico nuevo basado en programas y esque-
mas de funcionamiento muy complejos y 
un edificio existente sujeto, además, a una 
serie de restricciones técnicas y legales. Si a 
lo anterior agregamos el carácter edilicio 
imponente de ciertas construcciones histó-

posibilidad de una adecuación correcta y 
respetuosa del carácter inicial del edificio, 
incluyendo su relación con el resto de la 
ciudad o población. 

La operación de un museo es en extremo 
compleja ya que, por un lado, intervienen 
estrictas normas de conservación para el 
edificio que están reglamentadas tanto por 
leyes nacionales como por acuerdos inter-
nacionales y por otro, los requerimientos 
programáticos propios de un edificio de es-
te tipo. Lo anterior debe considerarse en la 
fase preparatoria y evaluar, éticamente, las 
posibilidades de éxito. En la decisión, de 
manera ineludible, el arquitecto restaura-
dor, el proyectista, el arquitecto/museógra-
fo y las autoridades tienen la responsabili-
dad final en cuanto a la restauración 
arquitectónico-patrimonial. 

RESCATAR, RESTAURAR PERO 
¿CÓMO ADAPTAR?

Para el arquitecto y artista plástico Gonzá-
lez Gortázar , “[el arquitecto] tiene una posi-
ción moral frente a la obra”. Si la anterior 
premisa es esencial en el diseño de una 
obra de arquitectura nueva, en el caso de 
una adaptación, restauración o interven-
ción, es medular. El edificio existente, su 
carácter, espacialidad, sistema constructivo 
e historia deben, no sólo imponer respeto al 
equipo proyectista, sino ser generadoras 
de, y vuelvo a citar a González Gortázar “la 
cosa poética”, la solución correcta, combi-
nación de lo existente y lo nuevo, basado en 
el respeto mutuo.  

Las nuevas convenciones y cartas de pro-
tección del patrimonio construido conside-
ran lo anterior como una de sus clausulas 
más importantes. Como es sabido éste se 
encuentra protegido por protocolos inter-
nacionales. A continuación destaco los que 
considero más importantes:

la “Carta de Venecia”, de 1964 redactada 
por ICOMOS (International Council of Mo-

Pinacoteca Antigua 
de Múnich, Alemania.
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esquemas de funcionamiento propios 
de un museo.

A continuación comento las soluciones 
más utilizadas en la restauración y adapta-
ción de edificios existentes para su función 
como museo.

Dada la dificultad para la adaptación ar-
quitectónica, arquitectos tan notables como 
Pei, Nouvel y von Branka, para mencionar 
algunos, optaron en su momento por dise-
ñar un edificio complementario del ori-
ginal o anexo, separado y ligado pero inde-
pendiente. Mies van der Rohe diseña el 
anexo de la Cullinam Hall, del Fine Arts 
Museum, de Houston y Pei, las Galerías 
anexas al cuerpo principal de la National 
Gallery de Washington y del Fine Arts Mu-
seum de Boston. Von Branka separa el nue-
vo edificio de la Altes Pinakotek, en Mu-
nich, debido al gran carácter y peso 
histórico del edificio original. 

La otra alternativa de adaptación, para 
uso como museo, de un edificio considerado 
patrimonial, es la intervención. Ésta op-
ción es arriesgada y difícil de lograr por las 
razones expuestas. No obstante, el mismo 
Pei interviene el Museo del Louvre, cómo se 
ve en la fotografía anexa, con las consiguien-
tes críticas encontradas que persisten hasta 
la fecha. 

La tercera, la intervención-recupera-
ción conocida como “no mimética” , que 
es el caso de Mendes da Rocha y más noto-
riamente en la obra de Massimiliano Fuk-
sas, causa de gran controversia debido a los 
requerimientos de conservación preventi-
va de un museo.

Para terminar me detengo en tres ejem-
plos de adaptación de edificios existentes 
para su función como museo en la ciudad 
de México.

El Museo Nacional de Arte, MUNAL, en 
Tacuba No. 8, fue diseñado y construido ori-
ginalmente para albergar a la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas en la ad-

ricas como la Galería Nacional en Munich, 
el problema se complica.?  

Me gustaría mencionar, sin abundar, 
cuatro aspectos que considero fundamenta-
les en el proceso de la toma de decisión en 
cuanto al rescate y adaptación de un edifi-
cio para museo.

1. Conformación de un equipo interdis-
ciplinario
2. Elaboración de un plan maestro, que 
incluya la planeación total del museo y 
la factibilidad de uso.
3. El plan maestro de restauración y ar-
quitectónico deberá considerar no sólo 
la restauración per se, sino los requeri-
mientos adicionales que deberá llenar el 
edificio en cuanto museo. Por ejemplo: 
los estudios estructurales, las instalacio-
nes y los acabados. 
4. Estudio del emplazamiento. Accesibi-
lidad
5. Identificación del significado históri-
co, artístico y sociocultural. Carácter del 
edificio.
6. Adecuación de los varios programas y 

Museo Nacional Centro 
de Arte Reina Sofía, 
Madrid, España. 
Jean Nouvelle, 
Francesco Sabatini, José 
de Hermosilla (1992).
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Diseñado y construido por Vicente Men-
diola, es un magnífico ejemplo de art déco 
mexicano que presenta la mezcla del neoin-
digenismo, eclecticísmo y racionalismo tí-
pico de una época de búsqueda de la identi-
dad mexicana.

La construcción inició en 1928 con un di-
seño que sería novedoso y controversial.  

El programa original contemplaba tres 
plantas con espacios libres, un gran patio 
central y una torre de servicio que se volvió 
un símbolo en esa parte de la ciudad. 

En 2006, después de una completa res-
tauración y una adecuación de los espacios 
para cumplir con los requisitos de un mu-
seo, el Museo de Arte Popular fue abierto al 
público. El proyecto de remodelación estu-
vo a cargo del despacho de Teodoro Gonzá-
lez de León.

La restauración del edificio es muy bue-
na. Los característicos motivos art déco 
fueron respetados y cuidadosamente res-
taurados.

La planta original del edificio fue fácil-
mente aprovechable, sobre todo en las áreas 
públicas, dado el carácter original del edifi-
cio. El patio central, en la planta baja, funge 
como gran vestíbulo y área de distribución. A 
Las salas de exhibición se accede por medio 
de un elevador de diseño contemporáneo 
que desemboca en los diferentes niveles. 

Sin embargo, las zonas internas o de ser-
vicio de apoyo, incluyendo el área de alma-
cenaje, sufre de serios problemas. Las cu-
biertas, de vidrio, de las áreas de oficinas 
elevan la temperatura considerablemente 
haciéndolas especialmente incómodas para 
las labores propias de las mismas.

El tercer ejemplo es el Museo Universita-
rio del Chopo. Este edificio, sito en Enrico 
González Martínez 10, tiene características 
que lo hacen único en cuanto obra arquitec-
tónica y comunitaria: una gran belleza, 
ejemplos de innovación tecnológica deci-
monónica y el carácter específico de pabe-
llón de exhibición del siglo XIX. Desde la 

ministración de Porfirio Díaz. Edificio mo-
dernista, de gran carácter y belleza, fue di-
señado por Silvio Contri, en estilo ecléctico, 
propio de la época. Fue inaugurado en 1911 
y fungió como oficinas públicas hasta el año 
de 1997.

Después de varios años de planeación y 
tras dos etapas de diseño y difícil adapta-
ción a cargo de los arquitectos Alfonso Go-
bela y Jorge Agostoni, fue inaugurado en el 
año 2000. El recinto posee un gran valor y 
presencia estética tanto en fachada como 
en los espacios internos; la monumentali-
dad y elegancia del vestíbulo es caracterís-
tica del edificio público de la época porfiria-
na, los corredores, el patio y la bellísima 
escalera que divide al edificio en dos hacen 
de esta construcción ejemplo de la buena 
manufactura alcanzada en el eclecticismo 
arquitectónico mexicano. No obstante debo 
resaltar la dificultad que presentó la ade-
cuación de un edificio de estas característi-
cas. La profusa decoración en todos los es-
pacios, los acabados y las alturas fueron 
bien manejados. El proyecto de adaptación 
partió de la base del respeto al edificio; en 
algunas de las salas de exhibición se usó la 
“mampara protectora” de los muros origina-
les. El programa arquitectónico se ajustó a 
la construcción original, en lo posible. Las 
zonas públicas, vestíbulo y áreas de exhibi-
ción permiten al visitante disfrutar tanto de 
las obras como de los espacios arquitectóni-
cos. Los servicios de apoyo, es deicir, las 
zonas internas del museo, se solucionan en 
el sótano o en un cuerpo nuevo, construido 
con materiales removibles, en la azotea. Tal 
es el caso de los almacenes.

El segundo ejemplo es el Museo de Arte 
Popular. 

En México, desafortunadamente, pocos 
son los edificios de la época moderna que se 
han adaptado para museo. Él que me ocupa 
está ubicado en la calle de Revillagigedo 11. 
Fue, originalmente, la Inspección General 
de Policía y Cuartel General de Bomberos 
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subsuelo donde acogen a un buen número 
de personas de manera holgada y agradable. 

En cuanto a la combinación de las formas 
originales y la adición de una nueva, quiero 
decir que lo que en un momento pudo ser 
un acierto, el mantener y resaltar el carácter 
exterior del edificio original, desmerece con 
la ruda intromisión del cuerpo nuevo, que 
penetra por uno de los ventanales de mane-
ra por demás violenta. Otra observación re-
lacionada con el manejo de los volúmenes, 
tiene que ver con la combinación de un pris-
ma nuevo, que atraviesa un edificio existen-
te. Esta solución es una variable de la utili-
zada, con éxito, en el proyecto Tribeca, en la 
ciudad de Nueva York. Las diferencias en el 
contexto, en el tipo de edificio intervenido y 
en la dirección del nuevo volúmen hacen 
que los resultados cambien considerable-
mente, para decirlo levemente. El diseño 
contemporáneo y de gran belleza del caso 
neoyorkino, no lo es en el Chopo.

CONCLUSIONES

La restauración de un edificio patrimonial 
y su posterior adecuación para museo de-
ben basarse en un estudio pormenorizado 
de orden urbanístico, sociológico, arquitec-
tónico, de restauración y museológico. No 
todos las construcciones históricas o de va-
lor artístico son susceptibles de utilizarse 
para museo dada la complejidad del progra-
ma arquitectónico y de funcionamiento de 
este tipo de recintos así como el ensamblaje 
con el entorno urbano. La responsabilidad, 
ineludible, de su uso adecuado atañe a los 
encargados de tomar la decisión, a los res-
tauradores y a los arquitectos proyectistas 
incluyendo a los museógrafos.•
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